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Intervención sobre el proyecto de acuerdo contra el hostigamiento y acoso sexual o laboral dentro del INE
Celebro en primer lugar, el reconocimiento que se hace en este Protocolo a la existencia del hostigamiento y el acoso sexual y laboral, así como a la iniciativa que busca erradicar dichas conductas dentro del Instituto Nacional Electoral.

Esta es la primera vez que la autoridad electoral tiene explícitamente una política encaminada a erradicar la violencia y sus distintas manifestaciones, así sean soterradas dentro del espacio laboral, y que ofrece mecanismos no sólo para la atención de las víctimas, sino que incluye una estrategia de prevención y sensibilización, dirigida a garantizar espacios libres de violencia.

Con este Protocolo, el Instituto Nacional Electoral asume la obligación de cumplir con los compromisos que el Estado Mexicano ha adquirido a través de diversos instrumentos jurídicos, nacionales e internacionales, en Materia de Derechos Humanos, así como con nuestra propia Constitución Política o lo que ahora se llama Bloque Constitucional.

La Carta Magna, en su artículo 1, señala que todas las personas gozarán de los derechos humanos reconocidos en la misma y en los Tratados Internacionales. Que dichas normas se interpretarán ofreciendo en todo tiempo a las personas la protección más amplia y que a todas las autoridades, en el ámbito de su competencia, tienen la obligación de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos humanos, de conformidad con los principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad y progresividad.

Así, el instrumento que hoy se nos presenta tiene que ver con garantizar el derecho al principio de no discriminación, de igualdad en dignidad y en derechos, así como la seguridad de las personas y el derecho a la identidad. Y por supuesto, reivindica el derecho al trabajo digno, porque no hay ni ha habido sociedad justa, donde no se respeten los derechos de los trabajadores en su espacio laboral, para empezar.

La implementación y difusión de este Protocolo, debe llevar implícito el reconocimiento de la diversidad dentro de esta institución, así como de la igualdad de oportunidades y de derechos a quienes aquí laboramos.

Déjenme insistir, este Protocolo y las acciones que de él se deriven, no constituyen sólo un tema de mujeres, sino que es también un tema de derechos humanos y así es como debemos conceptualizarlo, difundirlo e implementarlo.

La violencia en este país, en términos de acoso, hostigamiento sexual y laboral, se ejerce principalmente de hombres hacia mujeres, pero también se ejerce de mujeres a mujeres, de hombres a hombres y de mujeres hacia hombres.

La discriminación se hace por razones de género, sí, pero también por discapacidad, raza, origen, religión, opinión pública, estrato socioeconómico, etcétera.

Ninguna política o procedimiento que obvie lo anterior, podrá ser lo suficientemente exitosa. 

Estoy convencido que este Protocolo es un primer paso en el sentido correcto. Sin embargo, al ser sólo un primer paso, deberá ser monitoreado para realizar las mejoras que la realidad nos exija.

La idea no es sólo tener un documento que aborde el tema, sino ejecutar procedimientos que primero, ofrezcan confianza a las víctimas en el trato, tanto de sus datos como de los hechos que denuncien y, segundo, que resulten ser eficaces para la totalidad de nuestro personal.

Por ello, tal y como lo establece el documento, será necesario incorporar en el futuro Estatuto del Servicio Profesional Electoral Nacional, diversas disposiciones que regulen con mayor precisión y certeza las conductas de hostigamiento y acoso sexual o laboral y aquellas que sean necesarias para combatirlas con más eficacia y que podrán ser determinadas a partir de la experiencia y resultados que se obtengan.

Asimismo, se deberá avanzar en una conceptualización integral que de soporte a la realidad a la que pretendemos hacer frente.

Tal y como debe ser, el documento es ambicioso, plantea la necesidad de prevenir, atender y sancionar las conductas de hostigamiento y acoso sexual y laboral, y apuesta por el seguimiento y acompañamiento de los casos; incluso, prevé la canalización de las víctimas a instituciones especializadas a fin de no limitar ni condicionar la posibilidad de que se pueda recurrir a cualquier otro mecanismo externo de atención.

Además, aspira a regirse por principios de atención integral y especializada, confidencialidad y privacidad, no revictimización tan frecuente en otros ámbitos en nuestro país, respeto a la decisión y dignidad de la víctima, veracidad y transparencia, así como de no discriminación.

Por otra parte, subrayo la necesidad e importancia de capacitar y sensibilizar al personal de atención, especialmente a los funcionarios que realizarán el primer contacto con las víctimas. Si bien el Protocolo establece que el buzón de quejas operará de acuerdo con el Manual para el uso correcto del buzón de quejas, y/o denuncias, no se establece plazo para su elaboración, por lo que propongo, Consejero Presidente, que se incluya en el Acuerdo la necesidad de contar con el mismo en un plazo no mayor a 90 días.

No podemos llamar al personal de este Instituto Nacional Electoral a denunciar, si no somos capaces de ofrecerles las garantías de que sus quejas serán atendidas con responsabilidad, privacidad y profesionalismo, no es un asunto menor.

Este Protocolo, esta política, es un mensaje a nuestras trabajadoras y trabajadores, a nuestras compañeras y compañeros; su dignidad y sus derechos serán respetados y salvaguardados, pero también las faltas y abusos que se cometan, serán sancionados, tomemos nota de ello todas y todos.

Finalmente, quiero reconocer el trabajo realizado por el Grupo de Trabajo de Género, no Discriminación y Cultura Laboral de la Unidad Técnica de Igualdad de Género y no Discriminación, así como de la Secretaría Ejecutiva de la Presidencia de este Consejo General, quienes impulsaron el Proyecto de Acuerdo y fueron atentos a distintas observaciones que hicimos llegar.

